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De esta manera, en la parte del Capítulo destinada a presentar la información sumi-
nistrada a la Administración, páginas 290 y siguientes, el autor detalla el elenco de in-
fracciones y sanciones que existe para cada una de sus modalidades desde la falta de 
presentación de declaraciones tributarias hasta la ausencia de aportación de informa-
ción en los procedimientos de aplicación de los tributos. 

La misma minucia se expresa en lo que hace referencia a la información dirigida a la 
Administración, sea la relativa al propio obligado tributario sea la correspondiente a un 
tercero y en lo que respecta a las obligaciones de información entre particulares. 

Al final, como hemos señalado con anterioridad, el texto concluye con una amplia Biblio-
grafía, muy utilizada en notas a pie de página, en las cuales, por cierto, se añaden comenta-
rios de gran interés, a veces con mayor relevancia que en el propio «corpus» del trabajo. 

En suma, una tesis muy interesante pero que, quizás por demasiado ambiciosa, falla 
precisamente en lo más novedoso: la inclusión de las obligaciones de asistencia e infor-
mación a los contribuyentes y las obligaciones de información tributaria en el marco de 
un concepto más amplio: la comunicación pública tributaria, cuyo contenido nos resulta 
enriquecedor más elusivo. 

Domingo Carbajo Vasco 
Inspector de Hacienda del Estado 

OECD Secretary-General Report to G20 
Finance Ministers and Central Bank Governors. 

Buenos Aires, Argentina, March 2018 (*) 

Secretary General of the OECD 
OECD Publishing 

París. March, 2018, 35 páginas 

1. EL  CONTEXTO 

Vivimos ya en la «era post-BEPS». Ciertamente, el consenso internacional alcanzado 
por el nuevo paradigma de la fiscalidad internacional que supuso, en 2015, la publicación 

(*) Reseña aceptada para su publicación en Marzo de 2018. 
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del Proyecto BEPS y sus 15 Acciones, parecía asegurar una aplicación uniforme o «inclu-
siva», como le gusta decir a la propia OCDE, durante los años venideros de tal Programa. 

De esta forma, 113 jurisdicciones fiscales aceptaron, efectivamente, introducir en sus 
legislaciones nacionales tal Proyecto. 

Conviene, en primer lugar, reconocer que se trata de un éxito sin precedentes en el 
panorama del Derecho Internacional Tributario, especialmente, si tenemos en cuenta 
que, por un lado, los sistemas tributarios y las instituciones encargadas de aplicarlos, 
las Administraciones Tributarias (en adelante, AATT), siguen compartiendo y susten-
tándose en el mito de la «soberanía nacional», lo que conlleva un enorme fraccionamien-
to y una tendencia a la confrontación y la aislamiento de estas AATT. 

Por otra parte, la OCDE, el think tank u organismo técnico encargado de la prepara-
ción y redacción de los textos que suponen BEPS, de su desarrollo y seguimiento, así co-
mo de la gestión y control de los mismos, es una organización de cooperación internacio-
nal, con escasos poderes de intervención en las normativas nacionales, con competen-
cias poco definidas y carente, en su inmensa mayoría, de capacidad jurídica para crear 
normas de carácter imperativo, por lo que sus disposiciones entran en la compleja, y a 
veces etérea esfera, de soft Law. 

Por último, los intereses y el poder de los agentes que se benefician directamente de 
la globalización y de las posibilidades que el arbitraje, la elusión y la doble no imposición 
internacional brindan a las empresas multinacionales (o, conforme a mi visión, trans-
nacionales) (en adelante, EMN), hacían prever mayores resistencias a cualquier política 
de cooperación y coordinación internacionales en el plano tributario; las cuales, a la pos-
tre, supusieran un aumento de su tributación efectiva y la distribución del gravamen de 
sus rentas conforme a los lugares (jurisdicciones fiscales) donde generaban su valor y su 
beneficios. 

Sin embargo, como cualquier consenso internacional, sin la existencia de un poder 
centralizado efectivo y un régimen sancionador que lo impusiese, dadas las limitaciones 
del G20 para generar e implantar un auténtico régimen económico unitario internacio-
nal, existían problemas y el proyecto BEPS, por su parte, conlleva limitaciones en su al-
cance y objetivos. 

Estas contradicciones y restricciones del Proyecto BEPS se están manifestando de 
manera rápida en los últimos tiempos y, a nuestro entender, obligarán a dar un nuevo 
giro en la fiscalidad internacional, focalizado ahora en la fiscalidad de la denominada 
«economía digital», «donde la inteligencia sustituye al músculo» y donde el dato ha eli-
minado a la mercancía como valor de referencia en los mercados. 

Por ello, es esencial conocer cómo la cúpula organizativa de la economía mundial, una 
vez superada la crisis (al menos, desde una perspectiva macroeconómica, otra cosa muy 
diferente es lo que se refiere a la «superación» de problemas como la desigualdad o el lla-
mado «fin del trabajo»), se enfrentaba, por un lado, a la necesidad de reorientar la im-
plantación de BEPS y, por otra parte, a los nuevos retos que el dinamismo de una eco-
nomía crecientemente globalizada y modificada por el efecto omnipresente de las TIC, 
tecnologías de la información y las comunicaciones, está produciendo. 

En estas circunstancias, el estado de la cuestión, el resumen que ofrece de manera re-
gular el Secretario General de la OCDE, José Ángel Gurría, al G20, la agrupación de los 
países más desarrollados y con economías más grandes del Mundo y que constituye una 
especie de órgano regulador de la economía mundial, aunque con muchas limitaciones 
de todo tipo, dada las contradicciones y diferentes intereses de los Estados que lo inte-
gran, es muy significativo de la situación del mencionado Derecho Internacional Tribu-
tario. 
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2. CONTENIDO  DEL  INFORME 

El Informe tiene dos partes: 

1ª. La relativa a las últimas actividades y desarrollos de la Agenda fiscal de la OCDE 
que, a su vez, se estructura en dos componentes: a) los resultados obtenidos, y b) los pro-
gresos que son necesarios para mantener el consenso internacional en lo que se refiere a 
la implantación progresiva de BEPS. 

2ª. El informe relativo a los resultados alcanzados por el Foro Global en Transparen-
cia e Intercambio de Información con objetivos fiscales, pues cabe recordar que el Foro 
Global, aun creado y potenciado por la OCDE, es una institución diferente y muchos 
más amplia (hasta 149 países frente a los «exclusivos» 35 que integran la OCDE). 

Sin duda, la creación del Foro e instituciones similares, caso del Foro de Administra-
ción Tributaria, ha sido uno de los grandes logros de la OCDE, al pasar de ser vista la 
organización como un club selecto de países desarrollados, exportadores de capitales y 
enemigos de cualquier tributación en el fuente, a configurarse en una organización de 
alcance prácticamente mundial, donde las AATT comparten preocupaciones comunes y 
se refuerza la cooperación entre las mismas, única fórmula pragmática en los momentos 
actuales de superar la mencionada fragmentación de las AATT. 

De esta forma, los planteamientos tributarios creados por el Secretariado de la OCDE 
han devenido universales y se ha logrado un consenso internacional a la hora de desarro-
llar principios comunes a todas las AATT, supuesto de la transparencia. 

Y, a pesar del carácter oficial del texto que comentamos y, lógicamente, la visión uni-
lateral que expone de la situación, su contenido refleja los problemas que se enfrenta el 
consenso internacional en la era post-BEPS. 

En principio, el documento informa sobre el desarrollo del Proyecto BEPS en su fase 
de implementación inclusiva, teniendo en cuenta, en principio, que la capacidad de este 
Programa para modificar las reglas de la fiscalidad internacional era limitada, pues so-
lo 4 Acciones eran calificadas como «mínimos estándares». 

Aun así, los resultados se califican como exitosos; de esta forma, la Acción 5, que cu-
bre tanto el intercambio de rulings como la eliminación de los regímenes preferenciales, 
ha supuesto hasta la fecha que 11.000 rulings hayan sido intercambiados y que hasta 
160 regímenes hayan sido estudiados, encontrándose 90 en la situación de ser enmen-
dados o anulado; la Acción 13, relativa al informe país por país o CbcR reports, ha sido 
aplicada por 55 jurisdicciones en 2016 y que la Acción 14, referida a los acuerdos amis-
tosos, vaya a ser aplicada por 43 jurisdicciones en diciembre de 2019. 

Por otra parte, el Tratado Multilateral está a punto de entrar en vigor (de hecho con 
la reciente firma de Eslovenia nacerá a la vida jurídica el 1 de julio de 2018) y 78 juris-
dicciones lo han ratificado. 

En el terreno de la transparencia, el estándar del intercambio de información auto-
mática tributaria se está generalizando y los controles, peer reviews, en materia del in-
tercambio de información tributaria bajo demanda, EOIR, se han expandido y reforza-
do, exigiéndose ahora el conocimiento de los «beneficiarios efectivos» de las rentas y el 
capital y habiéndose eliminado el secreto bancario por razones fiscales. 

En Septiembre de 2017, 45 jurisdicciones han intercambiado ya datos tributarios por 
medios automáticos y, en los años 2018 y 2019, el Common Reporting System, CRS, se 
extenderá a más de 100 jurisdicciones a nivel mundial. 
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Asimismo, la OCDE ha entrado en nuevas áreas de interés, más allá de BEPS. En 
particular, la denominada «Impuestos y desarrollo», tratando de introducir iniciativas 
multilaterales que potencien la capacidad interna de las economías en vías de desarro-
llo para generar sus propios recursos tributarios. 

En este caso, se mencionan instrumentos como «Inspectores sin Fronteras», el cual ha 
alcanzado el número de 27 o la creación de una Academia Internacional para la investi-
gación del fraude fiscal. 

Ahora bien, inmediatamente, se reconocen los problemas de futuro de la agenda mul-
tilateral fiscal. 

Estos  problemas  pueden  clasificarse  como  sigue: 

– El  unilateralismo.  Sin  pronunciarlo,  el  texto  refleja  la  preocupación  que  rupturas 
nacionalistas  del  orden  económico  mundial,  supuestos  del  Brexit  o  la  reforma  fis-
cal  USA,  pueden  generar  y  hace  una  llamada  a  conservar  el  consenso  global  en 
materia  tributaria. 

– Los  debates  sobre  la  fiscalidad  de  la  economía  digital.  La  Acción  1  de  BEPS  se  ce-
rró  en  falso,  pues  no  expuso  ni  lideró  alternativas  a  los  problemas  que  la  econo-
mía  digital  produce  para  la  fiscalidad  internacional,  en  especial,  la  diferencia  cre-
ciente  entre  el  lugar  donde  se  genera  el  valor  y  las  rentas  y  dónde  se  pagan  los  im-
puestos,  si  es  que  las  EMN  que  lideran  este  proceso  pagan  alguno  y  las  conse-
cuencias  que  para  la  justicia  fiscal,  la  libre  competencia  y  el  modelo  de  cumpli-
miento  voluntario  de  las  obligaciones  fiscales  tal  hecho  manifiesta. 
El  denominado  «Informe  interino:  los  desafíos  fiscales  derivados  de  la  digitaliza-
ción»  es,  en  el  fondo,  un  intento  de  lograr  un  consenso  en  este  terreno;  para  algu-
nos  Estados,  comenzando  por  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  no  se  deben 
establecer  impuestos  especiales  sobre  la  economía  digital,  pues  en  tales  condicio-
nes  se  distorsionaría  la  economía  mundial;  pero,  lógicamente,  esta  tesis  solo  be-
neficia  a  las  EMN  norteamericanas,  empezando  por  Amazon,  que  están  destru-
yendo  el  modelo  social  de  muchas  naciones  y  no  pagan  impuestos. 
En  estas  condiciones,  una  serie  de  Estados  tan  diversos  como  la  India  y  Hungría 
han  iniciado  la  introducción  de  medidas  alternativas,  centradas  generalmente  en 
impuestos  indirectos,  excises,  que  gravan  las  ventas  o  la  publicidad  que  tales 
EMN  realizan  en  estas  naciones. 
Lógicamente,  los  problemas  derivados  del  unilateralismo  y  la  falta  de  consisten-
cia  de  tales  disposiciones  impositivas  llevan  a  otras  jurisdicciones  a  pedir  un  cier-
to  acuerdo  en  la  modalidad  de  disposiciones  fiscales  a  adoptar.  De  hecho,  la  Unión 
Europea  está  tomando  medidas  en  ese  sentido. 
Sin  embargo,  el  tiempo  y  los  cambios  en  las  condiciones  del  entorno  económico 
son  tan  rápidos  que  dudamos  exista  la  posibilidad  de  tal  «consenso»,  a  pesar  de 
que  la  OCDE  ha  prometido  un  informe  específico  en  el  cual  se  exponga  una  alter-
nativa  unificada  al  respecto  y,  por  ello,  auguramos  que  se  expandirán  las  disposi-
ciones  unilaterales  que,  simplemente,  pretendan  restaurar  la  igualdad  de  compe-
tencia  entre  las  empresas  brick  and  mortar  y  las  digitales. 

– Nuevo  impulso  a  la  transparencia  fiscal.  Por  un  lado,  la  introducción  efectiva  del 
CRS requiere  una  evaluación  sistemática  de  sus  efectos  y,  en  su  caso,  la  correc-
ción  de  los  problemas  que  plantea,  por  ejemplo,  las  dificultades  de  identificación 
de  los  sujetos  a  los  cuales  se  atribuye  las  rentas  bien  por  causas  técnicas,  verbi-
gracia,  la  ausencia  de  homogeneidad  de  los  sistemas  de  identificación  de  los  obli-
gados  tributarios,  NIF;  bien  por  el  desarrollo  de  estructuras  opacas  que  traten  de 
disimular  quiénes  son  los  «beneficiarios  efectivos»  de  una  operación. 
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En  estos  terrenos,  la  OCDE  está  desarrollando  nuevas  iniciativas,  empezando 
por  la  introducción  de  un  modelo  uniforme  de  declaración  de  estructuras  opacas. 

– La  certeza  fiscal.  La  seguridad  jurídica  preocupa  a  la  OCDE,  en  línea  con  la  idea 
de  proporcionar  a  los  Estados  con  escasos  recursos  los  medios  humanos  y  técnicos 
para  contrarrestar  fórmulas  sofisticadas  de  elusión  fiscal. 
En  esta  línea  van  proyectos  como  el  Treaty  Relief  and  Compliance  Enhancement, 
TRACE,  cuya  finalidad  fundamental  es  estandarizar  el  sistema  de  devoluciones 
de  las  retenciones  en  la  fuente  de  los  Fondos  de  Inversión. 

– Impuestos  y  desarrollo.  Donde,  nuevamente,  se  insiste  en  la  necesidad  de  poten-
ciar  instrumentos  de  apoyo  específico  a  los  países  en  vías  de  desarrollo,  introdu-
ciendo,  por  ejemplo,  una  Plataforma  para  la  Cooperación  en  materia  fiscal. 

La  Parte  II  del  informe  va  destinada  a  los  trabajos  del  Foro  Global,  páginas  21  y  si-
guientes. 

Lo  relevante  es,  por  una  parte,  la  información  que  proporciona  respecto  al  desarrollo 
del  estándar  AEOI,  de  intercambio  automático  y  como,  incluso  países  carentes  de  me-
dios  técnicos  para  su  implantación  inmediata,  lo  prefieren  y  lo  consideran  el  nuevo  es-
tándar de la cooperación internacional en materias tributarias; frente al denominado 
estándar EOIR, basado en la información a pedido. 

De hecho, el estándar EOIR se ha hecho más riguroso, introduciendo la necesidad de 
conocer el «beneficiario efectivo» y reforzando y haciendo más rápidos los controles sobre 
su situación país por país, los peer reviews. 

Las páginas destinadas a esta Parte reflejan información sobre la aplicación práctica 
de estos estándares y cómo su desarrollo (nos encontramos en pleno proceso de aplica-
ción) está yendo mejor de lo esperado, aunque se necesitarán algunos años antes de eva-
luar su incidencia y, en particular, los problemas que enfrenta este proceso, en princi-
pio, por las grandes restricciones de medios que tienen las AATT para procesar y utili-
zar en la lucha contra el fraude fiscal el caudal ingente de información que deriva de es-
tos intercambios internacionales. 

En suma, la fiscalidad internacional está en plena ebullición (lo cual es lógico, dado el 
efecto expansivo de la globalización) y habrá que estar muy atentos a las actividades de 
la OCDE para ver qué rumbo: consenso internacional o unilateralismo adopta el Dere-
cho Internacional Tributario en los próximos ejercicios. 

Domingo Carbajo Vasco 
Inspector de Hacienda del Estado 
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